
Gravitaciones 
de García Márquez () 
y su obra entre 'tí 
los escritores 
del Caribe colombiano' 

El pueblo que desellida Sil 

patrimonio /iterario, deviene bárbaro, 
T. S. E/iol 

Para formular algunas reflexiones en 
lomo al tema de "La influencia de 
Gabriel Garera Márquez en los es­
crito res del Caribe colombia no", 
quisiera recordar al crítico que. en­
tre nosot ros. fue el primero en pen­
sar con gran lucidez sobre este tópi· 
ca: Carlos J. Maria . Es sabido que a 
los crilicos nunca les construirán es­
tatuas ni imprimirán estampillas con 
su efigie. entre olras razones. por su 
peligroso poder corrosivo, ajeno a la 
adulación, al tragar cnlero, al endio­
samiento, a toda simulación o impos­
tura. Las estatuas se dinamitarfan a 
sí mismas: las estampillas negarían 
su goma. Pero se puede aprovechar 
un evento como el de hoy para ren­
dirle homenaje a la otra cara clave 
del proceso de la comunicación li­
teraria, e l lector que, con su res­
puesta, completa la irrad iación de 
los signos acomodados sobre la pa­
tria de la página. OClavio Paz lo re­
cordaba. antes de ent rar en boga la 
estética de la recepción: una li tera­
tura es mucho más q ue la Suma de 
las obras: es lo que se dice entre 
ellas, ese espacio in telectual cons­
truido por los lecto res, do nde se 
despliegan la sensibilidad. la ima­
ginación y la inteligencia. 

Ca rlos J. María (CJM) fue un es­
tudioso de la literatura, paisa no de 
GGM y testigo privilegiado de la 
eclosión de su obra. Nacido cerca de 
Aracataca, en E l Retén. en 1933, 
CJM tuvo como meta. en algún mo­
mento de su vida, erigirse en el máxi­
mo conocedor de la obra garciamar­
quiana: aunque tiempo después se 
apartó de ese descomunal objetivo. 
e llo no fue óbice para que se convir­
tiera en uno de los más agudos lec­
tores de la obra del Nobel. Si a Car-

los J. no se lo hubiera llevado un 
implacable cánce r de pulmón, esta­
rfa hoy entre nosotros. por su alta 
categoría intelectual y po r haber 
publicado una serie de aproximacio­
nes al tema. reunidas bajo el título 
de " Los estragos del ga rciamarquis· 
mo" en su libro póstumo Feetlbllck, 
NOllls de cr[tico U/erario y litera/lira 
colombiano (I/¡fes y despllés de 
Carela M árqllc1,2. 

En ese texto (o esa serie). Carlos 
J. comienza examinando el asunto 
de las influencias al que ve como "un 
fe nómeno normal de la historia de 
las artes") en las que nunca se nace 
de la nada, sino que se parte de la 
tradición. por lo que constituye "una 
necedad recaer en lo mismo que 
otros ya hace tiempo han encontra­
do" . A su juicio, la postura más váli­
da ante la tradición es el enfrenta­
miento y la negación, la hegeliana 
superllción entendida como incorpo­
ración y transformación de lo tradi­
cional en el nuevo arte. Pero existe 
también otra postura. menos memo­
rable: la de la "mera cont inuidad de 
elementos tradicionales". De las dos 
actitudes. Carlos J. se ocupa princi­
palmente de la epigonal. en la que 
sitúa a "algunos jóvenes escritores 
que por su ext remada juventud o por 
incapacidad para encontrar su pro­
pia expresión, no logran sal irse de 
las coordenadas señllladas por el 
maestro" (pág. 220). 

A continuación describe Carlos J. 
las "notas de lo garciamarquiano'" 
para lo cual el ige a Cietlmios de .w­
leitad como el gran modelo de una 
narrativa en la que "Ios aconteci­
mientas se atropellan y le dan un rit-
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mo vertiginoso a la novela" y "pri­
van sobre los caracteres de los pro­
tagonistas. medianamente perso­
nalizados. que tienden ti destacarse 
más como géne ro (fami lia ). que 
como individuos". En esta novela ve 
Carlos J. una realidad miserable qUt:, 
con los ojos de la imaginación des­
aforada . se transforma en lo real 
marav ill oso (pág. 220). Con este 
marco se adent ra en la Epopeya lle 
ItI conformidad de Joaquín Rojano 
de la Hoz, una novela en la que en· 
contramos "personajes que comen 
tierra , fami lia que repite para sus 
hijos los mismos nombres, alguien 
que carga con su mochila de hueso:;, 
algui en qu e es devorado po r los 
puercos y no por las horm igas. algu­
nos forasteros. el judío errante. las 
perversiones y morbideces sex uales" 
y los recursos estilísticos de rancia 
estirpe garciamarq uianfl, como la 
fórmula en la que un sustantivo es 
modificado indirectamente media n­
te preposición y térmi no, presen tt: 
en frases de Rojano como "especta­
cularidades de audacia". ··tempera­
mento de hazaña", "despedida de 
ultraje", "escándalo de plcbedades". 
"agujeretazos de palabras podridas", 
e tc. (pág. 222). 

Para Ca rlos J .. Rojano está "atra­
pado por una manera de narrar que 
no es la única", ha incu rrido. pues. 
en "Ia elección de una vía lIjena para 
expresarse y por tanto la pérdida de 
la posibilidad de la autoexpresión 
que es la única tarea válida del crea­
dor"; en su obra "GM está presen te 
sólo para falsear, en una presencia 
que no muestra efectos positivos ni 
en la concepción de la obra ni en la 
manifestación de su prosa" (pág. 
224). Junto a la ob ra de Rojano, 
Carlos J. evalúa los "estragos de l 
ga rciamarquismo", entcndidos co­
mo la mecanización de lo increíble, 
en la novela de Jorge Eliécer Par­
do El j(1rl1í1l de las f/arllllllllfl. Como 
prueba de que lo garciamarquiano 
no es de por sí un vicio. Carlos J. 
remit e a los cuentos d e Carlos 
Bastidas Padilla que "constituyen 
una asunción conscie nle del estilo 
garciamarquiano para hiperbolizar 
hasta el absurdo si tuaciones políti­
cas latinoamericanas" y a las crón i-
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cas de Juan Gossaín quien, a su jui­
cio, "t raslada a un género diferen­
te, sus crónicas, las invenciones 
est ilísticas de GM" (pág. 224). 

En los casos anteriores es paten­
te la presencia aplastante de una 
obra en la temát ica y el estilo de 
OIras. Es éste un típico caso de los 
que trabajaba la historia literaria y 
la literatura comparada de comien­
zos del siglo XIX, las cuales, impreg­
nadas por el positivismo, tendían a 
establecer en el ámbito de los est u­
dios literarios el determinismo de las 
relaciones causales4, a veces con no­
toria mala fe, como años después 
Miguel Ángel Asturias, temprano 
panegirista de Cien mios de soledad, 
cuando molesto porque en una en­
trevista en la que le pregun taron a 
GM su opinión sobre Asturias, Gabo 
había dicho que le parecía una inte­
resan te región de España, el autor 
de Hombres (le maíz. ripostó afi r­
mando que Cien años era una copia 
de La búsqueda de lo absol/lto de 
Honorato de Balzac. En el caso de 
Carlos J ., se trata de advertir una 
tendencia peligrosa que se instalaba 
en las letras nacionales: las artes des­
cansadas del plagio a la narrativa 
garciamarquiana en sus rasgos más 
evidentes: el lenguaje visionario y 
mágico contrapesado por el realis­
mo; los temas del ámbito de la vida 
especialmente semirrural; la visión 
profunda de lo regional; lo mítico 
indisolublemente ligado a una rea­
lidad social macondirma (pág. 107); 
las situaciones hiperbólicas; ciertos 
gi ros sintácticos y la visión del mun­
do (pág. 120). 

[2081 

Pero Carlos J. advirtió también, 
aunque no explicitó que se trataba 
de un caso diferente, otra variante 
de los estudios de influencias que se 
relaciona con el impacto que suce­
sos de la biografía de un escritor ejer­
cen sobre la vida y la obra de otros. 
En su artículo "Kamonda o el infan­
til revesino de Macondo" al referirse 
a Mi rev61veres más largo q/le el ruyo, 
novela de Alberto Duque Lópel. en 
la que percibe Carlos la persistencia 
de la misma postura pueril presente 
en Mmeo el /fautis/a, el crítico trae a 
colación unas declaraciones del no­
velista, cuando obtuvo el Premio 
Esso de novela , a Ma ri o Escobar 
Velásquez, con las cuales prueba que 
la acti tud del escritor ante la vida no 
había cambiado en nueve anos, he­
cho en el que ve otra muestra de los 
estragos del garciamarq uismo, ma­
nifiesta no sólo en Duque. sino en 
otros escritores barranquilleros que 
deambulaban por esa, hoy olvidada. 
esquina del tiempo: 

Q/lierell ser genios legos. Le.~ pa­
rece que ser escritores es ulla ta­
rea relativamente fácil que pasa 
por el periodismo y remata feliz­
mellte en los trabajos de ficci6n 
Comelll.flron abanflonando la 
/lniversidad, (Iespreciando la m/­
tllm libresca de las a/lhls y se lan­
zaron a la esclle/a de la vida ellla 
sola compaMa de las nove/as del 
boom. Además creo que ha I/l/bi­
(lo una tergiver~'aci611 del hecho 
garciamárquez segúII la cual éste 
brota por genemción eS/Jollfállea, 
ele la nada, de ser el humilde 
wlegmfista al silial de hallar de la 
gloria. Precisamerlle los lrabajos 
del invesligador Cilard liendell a 
demoslmr que eso l/O es cierto. 
Pero ha)' algo todavía más C(lWS­
tr6fico y es la creencia de algu­
nos j6venes llespistados seglÍn la 
el/ul el genio no es CM, silla la 
realillad que muestra, Macando. 
Según eso basta con ser de Ma­
eoruJo y asumir la cOlUlición de 
maeondino q/le vive a la orilla 
del 1/Iar, baila ~'(lfsa y oye valle­
I/atos lJara que seamos Ijar eso 
geniales. De aM tanlOs exa­
bruptos [pág. 2291. 

Más adelante, en otro ensayo, "La 
mala ca ra publicitaria del garcia­
marquismo", Carlos J . se refiere al 
síndrome del garciamarquismo en­
ca rn ado en e l caso pi nt oresco de 
David Sánchez Juliao y otros escri­
tores costeños y colombianos que, 
partiendo de una visión mágica del 
acto de escribir, querían repetir el 
periplo vital de García Márquez y 
copiarle, como decía el narrador del 
cuento de Borges Hombre de e~'qlli-
1Ia rosada, al referirse a un finado y 
famoso ru fi án de los suburbios de 
Buenos Aires, hasta el modo de es­
cupir. Ante unas declaraciones de 
Sánchez Juliao en las que revela su 
decisión de viajar a México para en­
cerrarse a escribir una novela, Car­
los J. comenta: 

Si GM se encierra a escribir ellos 
también se encerrarán a escribir. 
Si GM viaja y escribe en París o 
en México, ww novela, ellos tam­
bién han de hacer lo propio y via­
jarán a !)(Jrir ww novela a Méxi­
co. A(/optar hl pose de escritor, 
darse publicidllll hasta el extremo 
de lo lonto, )' después, ponerse a 
escribir rOlleado de refleclOres 
publici/arios. No file eso lo que 
hizo GM. Hubo un reconoci­
miento gel/eml de Sil obm, adqui­
ri6 /lila fa11/a firme y IlIego la SllpO 
orqllestar favorecido l/e Sil con· 
(lición de periodista y por sobre 
tal/O de hombre sencillo y ama­
ble Ipágs. 23'-2331 

Por último. es preciso seña lar que 
aunque nunca se detuvo a estudiar­
la con detenimiento. Carlos J . no ig­
noró la otra postura frente a la an-
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gustia de las influencias: la acti tud 
creativa de quienes asumen e l pro­
blema como un re to natural, cons­
cien tes como decía Paul Valéry de 
que e l tigre no es más que cordero 
asimilado. En su reseña " EI patio 
Caribe de Burgos Can tor" se refiere 
al "su rrealismo garciamarquiano en 
cierto modo superado. en una espe­
cie de manierismo, por su discípu­
lo" y "su especial sensualidad a la 
hora de l amor" como rasgos del 
Nobel en el, en ese entonces, novel 
novelista del Corralito de Piedra 
(págs. 310 Y3 J2). Para CJM existían 
correspondencias paródicas entre la 
obra de Burgos y e l Garda Márquez 
de Cien años de soledad, El ahoga­
do más hermoso del mundo y Muer­
te coflstallfe más llllá tiel amor. Un 
año después, a l comentar El amor 
en los tiempos del cólera , Carlos J. 
vuelve sobre el asunto y afirma que 
allí "GM se pone en la onda de los 
más jóvenes escritores colombianos. 
en especial de nuestro coterráneo 
Roberto Burgos Cantor. Se ría ime­
resante cotejar El patio tie los vien­
tos perditJos de Burgos Cantor con 
la obra de Gabo. Es evidente que 
coinciden en e l tema de la ciudad, 
en cierto carácter documental , en la 
captación de la atmósfera de la ciu­
dad. en e l carácter realista y en el 
lenguaje - mucho más preciso e l de 
Burgos Cantor, pero sólo en ciertos 
pasajes" (pág. 134). 

11 
La obra de GGM ha sido el eje, e l 
motor de la producción lite raria del 
Caribe colombiano desde fina les de 
los años cuarenta. Sin su presencia. 
la historia de es l"a literatura sería aIra: 
un episodio casi intrascendente de la 
lite ratura nacional. Desde su primer 
cuento publicado en El Espectador, 
en 1947, La tercera resignación, la 
producción literaria de GGM atrajo 
la a tención de los lectores y de los 
escritores en ciernes (Álvaro Cepeda 
Samudio, Héctor Rojas Herazo. 
G ermán Va rgas Cantillo. Alfonso 
Fuenmayor) e inició una trayectoria 
orientadora o rectora que se prolon­
ga hasta nuestros días, con la publi­
cación de sus memorias: Vivir para 
comarla (2002). 

Por supuesto: la obra de GGM no 
procede de la nada. Antes de é l ya 
ex istía una tradición de narradores 
que se aproximaban alterna regional 
desde diversas perspectivas, casi todas 
decimonónicas: de tipo social. natura­
lista. con un hálito verbal modernista 
en Gregario Castañeda Aragón, José 
Francisco Socarrás y Manuel Zapata 
Olivel1a; de tipo irónico y humorísti· 
co. atento a l debate de las ideas y a la 
irrupción rozagante del humor en José 
Félix Fuenmayor; de tipo costumbris­
ta, aunque con gran dinamismo narra­
tivo en Alejandro Álvarez. 

Pero la publicación de los prime­
ros cuentos - La tercera resignación, 
Ella está dentro lle Sil gato. 7'lbal­
Caín forja /lila estrella , La otra cos­
tilla de la m/lerte y Diálogo del espe­
jo-, inventivos, rondando por las 
vetas inexploradas entre nosotros de 
la lite ratura fantástica, de novedosa 
escritura y ambie nte urbano. que 
indagan en e l mundo interior de se­
res solitarios, marcó un salto cuali­
tativo tremendo: e l paso de la narra­
tiva rural costumbrista a la urbana , 
con la complejidad de su un iverso 
psicológico. Recordemos que los 
primeros cuentos de Cepeda Samu­
dio aparecen en 1948 cuando ya 
GGM ha publicado varios cuentos 
en Bogotá, de manera que no sería 
aven turado afirmar que esta e tapa 
de GGM está presen te en Todos es­
tábamos a la espera de Ál va ro 
Cepeda Samudio y Enero 25 d e 
Eduardo Arango Piñeres. 

Esta línea fantástica se prolonga 
hasta L(/ noche de los alcaravalles, fin 
del ciclo inicial y apertura. mediante 
la rápida transición del cuento Un día 
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después del sábado, al trabajo de l 
novelista que, a parti r de La hojaf(ls­
ca, inicia un proceso de inquisición y 
de indagación de la identidad y la his­
toria regional. El diálogo de esta no­
vela con Respiflmtio el verallO de 
Rojas Herazo y VI Cl/sa gral/de de 
Cepeda Samudio es innegable. 

En este tránsito cumple un pa­
pel clave la cuentística de José Fé lix 
Fuenmayor, quien le revela al au­
tor de Ojos de perro az ul cómo se 
pueden expresa r situaciones locales 
con una perspectiva universal me­
diante la apropiación de las técni­
cas de la narrativa mode rna , si n 
descu idar las fuentes. inéditas en 
nuestra escri tura, de la oralidad 
caribeña . Se inicia aquí una segun ­
da e lapa de mucho mayor poder de 
irradiación que se extiende hasta los 
cuentos de La increíble y triste his­
toria tie III cándida Eréndifll y su 
abuela desalmada. La pe rcepción 
carnavalesca de la realidad con su 
especial atención a los e lementos 
de l cuerpo grotesco, la instauración 
del rei no popular de la hipé rbole , 
la configuración de l realismo mági­
co mediante e l re lato de sucesos 
extraordi narios y maravillosos en 
un con lextode pobreza y de miseria 
van a constituir la marca de fábrica 
de la obra garciamarquiana y se van 
a extender como una peste por toda 
la literatura regional que se puebla 
de re latos rurales de muertos vivos, 
de presagios y de sagas familiares, 
en un lenguaje procaz de descrip­
ciones crudas cont rapesadas por e l 
lirismo cursi de los piedracie listas 
y del bolero, acompañados de 
inocuos juegos temporales. léxico 
popular, vocablos arcaicos y chistes 
provincianos. 

Esta es una etapa dura , nefasta 
para los escritores jóvenes que se 
ven contra la pared y casi siempre 
sucumbe n al e nca nt a mi e nt o del 
maestro como los casos de Ramón 
Molinares Sarmiento novelista ( no 
e l cuentista) y de la narradora Kelty 
María C ue ll o. La influ e ncia de 
García Márquez, como la de Neru­
da. era demoledora , morta l. Para 
salir del lío los narradores buscaban 
la sombra protectora de otros au to­
res de la región (Cepeda Samudio 
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fue el más frecuentado) o del boom 
la tin oa merica no como Borges y 
Cort ázar. En esta época era frecuen­
le leer en una novela lo siguiente: 

Después de tres días el/ tilia pieza 
meslada de libros empolvados y 
olores el/cerrados, olores que liada 
habían cambiado para él a pesar 
de que ya habían pasado veimicin­
co años desde la remOIfl mañmll1 
en que su madre lo llev6 de la 
/1/0 110 (/ !a librería San Pablo ... 5 

No obstante, de este influjo sal­
drán algunas obras valiosas como las 
de Marvel Moreno, que se apropia 
de las lecciones de García Márquez 
para contar su propio uni ve rso 
narrativo desde la perspectiva nue­
va de la centenariamente silenciada 
voz del género femenino. Marvel no 
sólo pasa del campo a la ci udad y 
focaliza desde la mujer. sino que asu­
me un tema diferente. la inexplorada 
vida de una clase social distin ta a la 
de las obras de García Márquez. la 
decadente aristocracia, desplazada 
po r la voracid ad y el racionalismo 
pragmático de los comerciantes y los 
industriales. que se autoaniquila, a 
fuego lento, en la soledad y el bo­
chorno de sus viejas ma nsiones mis· 
teriosas. Igual proceso de transferen· 
cia creativa ocurre con El patio de los 
viell/os perdidos. cuyos vientos. pro· 
cedentes de la Guajira laberímica y 
salob re de la e rrante Eréndira. 
Burgos Cnntor, como lo probó CM­
los J .. los devuelve crecidos y con cre­
ces. impregnados del dulce aroma 
amoroso. musical y boxeril de las 
tierras de Antonia, la pelnda, ye l ran­
cio desaliño de los znpatos seniles. 

El otoño del patriarca abre aI ras 
posibilidades, proyecta nuevos cami· 
nos ligados al inventario del ámbito 
multicultural del litoral Caribe y a 
la experimentación con la fo rma que 
se aparta de las convenciones narra­
tivas caducas. Ciertas maneras de El 
0{0110. sus frases asfixiantes como 
una dictadura, intrincadas, infin itas 
y sin puntuación. una especial adje­
tivación en la que un sustant ivo de 
cort e cultista es modificado por el 
choque con un adjetivo de estirpe 
popular. las rítmicas enumeraciones 
interminables, In presencia parodia­
da de la historia, así como una ma­
yor libertad de invención son las lec­
ciones de esta obra, excelentemente 
aprovechadas por escritores como 
Robe rt o Burgos Cantor, Germ án 
Espinosa. José Manuel Cres po y 
Guillermo Tedio. 

La CrÓllica de ww muerte l/mm· 
ciada tiene la virtud de bajarle el tono 
y la cantidad al realismo mágico, apo­
yándose en los trucos del reportaje 
periodístico y los fundamentos rea­
listas de la crónica. así como en un 
lenguaje despojado de barroquismos 
que le poda las alas n los ángeles. 
Déborah Kmel de Ram ón IlIán 
Bacea, crónica de una novela ext ra­
viada en un taxi. es una buena mues­
tra de asimilación creativa del ejem­
plo garciamarquiano. visible en mejor 
medida en la irreverente parodi a de 
Nadie diga ser más que Garda, cuen­
la del libro El espía inglés. en el que 
el olor a pod rido de un obeso arzo­
bispo mue rto al baña rse tratan de 
disimularlo en el templo con el aro· 
ma conce ntrado de cent ena res de 
guayabas maduras. Igual procedi­
miento de home naje y profanación 
es el que emplean Jaime Man riq ue 
Ard ila y Germán Espinosa en sus 
cuen tos De García Márq ll ez a 
A llderSOIl Imberr COII amor y El án­
gel caído. en los que la fig ura del 
ángel es sometida a una sobera na 
ceremonia de irrisión. 

Podría contin uarse el recorrido 
con El amor en los tiemfJos del c6le­
ra, novela que reconcilió a García 
Márquez con los lectores costeños 
que se avergüe nzan de lo rural , y 
prosegu ir con las europeas experien­
cias de los latinoamericanos en Doce 

cuelllos peregrinos, pero conviene 
llamar la atención sobre Del amor y 
O/ros demonios que, sin duda , se 
nutre de las obras de Germán Espi­
nosa y de Burgos Cantor y no de­
mora en engendrar un boom de no­
velas históricas de ultramar. 

111 
El trabajo de Carlos J. nos da la pau­
la para plantear algunas propuestas 
en torno al tema. La palabra influen· 
cia derivada del latínfillere, se refiere 
al paso ininterrumpido de una cosa a 
otra: el fl uir de un líquido o del po­
der de los astros sobre tos hombres o 
de una persona sobre otra . Cuando 
se afirma qu e Dickens influyó en 
KafKa. los historiadores de la litera­
tura están refiriéndose a dos fenóme­
nos diferentes: la repercusión perso­
nal y biográfica, por un lado, y por el 
otro. la presencia de elemenlos for­
males, genéricos y temáticos de una 
obra en el proceso de génesis y crea­
ción de o tra. Una obra mue ve, 
dinamiza la creación de otra, pero 
ésta nueva obra. si es válida. no que­
da contenida en la an terior. La in­
fluencia puede ser también como re­
acción. Tal es el caso de Guillermo 
Cabrera Infante cuando leyó El se-
110r presidente de Asturias y se sentó 
a escribir para demoslrarse que po­
día hacerse de otra manera. 

Al estudiar este hecho conviene 
no entender influencia en el sentido 
de determi nnnte simple a partir del 
cual se explica causal mente la obra 
nuevn ni ver ésta como si militud . 
si no como un conjunto de correla­
ciones y semejanzas mú ltiples que 
fu ncionan en una secuencia históri­
ca. Al establecer la relación entre 
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una obra y otra es necesario definir 
los logros artíst icos y técnicos tanto 
del receptor como de la fuente. el 
diálogo creativo de afinidades y re­
chazos entre las obras como parte de 
la dialéctica de imitación yorigi nali­
dad que rige la producción literaria 
desde el romanticismo. La obra de 
Garda Márquez ha sido fecunda en 
la literatura regional y nacional al no 
pasar desapercibida y generar una 
serie tanto de seguidores como de 
contradictores que le han impreso 
un dinamismo particular al proceso 
de esas literaturas. Esta influencia. 
paradójicamente. no sólo se ejerce 
sobre los escritores posteriores sino 
asimismo sobre los anteriores, como 
bien lo vio Borges al señalar que 
todo gran escritor se inventa sus pre­
cursores6• En el caso de GGM hay 
que pensar en autores de la región 
como José Félix Fuenmayor. Álvaro 
Cepeda Samudio. Héctor Rojas 
Herazo, muchas de cuyas obras han 
sido rescatadas del olvido par los in­
vest igadores que indagan acerca de 
los orígenes de la obra garciamar­
quiana, como piezas de un continen­
te perdido. integrantes de una tradi­
ción ignorada o soslayada por los 
historiadores distraídos. 

Para concluir. habría que conside­
rar la in"uencia tanto positiva como 
negativa del escritor en lo relativo 
al oficio. Consciente de que este tra­
bajo exigiría un detenimiento mayor. 
me limitaré a enumerar algunas de 
las lecciones más sobresalientes: 

Su vocación universalista que lo 
lleva a escribir no para la parroquia. 
sino para la literatura universal. 

Su amplio concepto de cu ltura 
que trasciende lo libresco, la erudi­
ción, e incorpora lo popu lar y lo 
mediático. puestos en evidencia en 
la legitimación de la música de acor­
deón . pese a la óptica reductora 
emblemat izada por e l tér min o 
"va llenato", 

La actitud crítica cuestionadora 
del canon. de la norma regional cos­
tumbrista y de la tradición literaria 
colombiana, en general, vista como 
un fraude a la nación en virtud de su 
desconexión con la historia y su po­
sición -de espaldas- en relación 
con la vida cotidiana del país. 

Su conciencia del oficio, puesta de 
manifiesto no sólo en la vida, al mar­
charse de las parrandas para escri­
bir y leer mientras sus amigos se 
quedaban en borracheras panta­
gruélicas. sino en el ensayo Dos o 
tres cosas sobre /a nove/a de III vio­
letlcia en la que nos revela su pre­
ocupación por el aspecto técnico de 
la nllrrativa. Las cons ideraciones 
teóricas de este texto nutren la es­
critura de La caSll grande. Esta con· 
ciencia del oficio fue una lección que 
llevó a sus compañeros de viaje 
Héctor Rojas Herazo y Manuel Za­
pata Olivella a replantearse sus re­
laciones con la palabra y el género y 
a dejar de public.1r durante muchos 
años para madurar una obra de am­
bición mayor. 

Su antiacademicismo que ha con­
tribuido a liberar a los escritores de 
la lápida de la Academia y de la tra­
dición retórica colombiana. pero que 
al mismo tiempo ha generado. sin 
culpa, por supuesto, una escuela de 
improvisados narradores que consi­
deran que con entrevistar a las abue­
las y a los viejos del pueblo basta 
para escribir una novela. 

Su revaloración de los clásicos 
españoles: la añeja poesía popular de 
Gil Vice nte, la ob ra ente ra de 
Cervan tes, el subversivo lazarillo, el 
fun eral Quevedo y la renovación 
metafórica de Gerardo Diego que le 
han permitido alcanzar altos niveles 
creativos en su manejo de la lengua. 

Su afirmación de lo caribeño que 
no se dejll acompleja r por el presti­
gio europeo y asume los valores pro­
pios sin vergüenza de ninguna clase. 
a d iferencia de muchos de sus 
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coterráneos, que como el escritor del 
Caribe "con más ínfulas que talen­
lo" del cuenlo El verano feliz de fa 
señora Forbes quien " Deslumbrado 
por las cenizas de las glorias de Eu­
ropa, siempre pareció ansioso por 
hacerse perdonar su origen. tanto en 
los libros como en la vida real y se 
había impuesto la fantasía de que no 
quedara en sus hijos ningún vestigio 
de su propio pasado". 

Su compromiso ético que no olvi­
da que escribir bien es la primera 
obligación del escritor y ésta no per­
mite nunca incurrir en la inmoralidad 
antinatural de la narración aburrida. 

La defensa de la vocación ante la 
famo(elia del éxito, los cocteles y el 
supuesto vilalismo de la nocturnal 
bohemia, guiada por la clara concien­
cia rilkeana de que lo importante no 
es ser escritor (o llevar vida de escri­
tor). sino escribir. Aunque, en el caso 
de García Márquez esta actitud no 10 
ha salvado de lo que Guillermo Ca­
brera Infante denominaba ;'psicofan­
cia ante los poderosos'"'? 

AR I E L CASTILLO MI E R 

Universidad del Atlánlico 

I Palabras leídas en el com'ersalorio "In­
fluencia de Garda Márquez en los escri­
tores caribeños" organi1.8do por la Bi­
blioteca Bartolomé Calvo en Cartagena. 
El trabajo forma parte de una im·csliga. 
ción sobre el cuento del Caribe cotom· 
biano financiada por Colciencias '1 la 
Universidad del Atlántico. 

2. Carlos J. María. Feedback. NO/M de cr¡· 
ricl/li/erl/ria y li/era/ura t'olombialla 1/11 -

les y despllés dI' Garela Márque l. . 
Barranquilla. Insti tulo DiSlrital de Cul­
tura, 1Q96. Como todas las citas de Car­
los J. María pertenecen a este libro, me 
limitaré a mencionar entre paréntesis 
la página correspondiente. 

3. En relación con este discutido tópico 
de las influencias en la literatura con· 
viene consultar a Claudio Guillén. Tl'o, 
rías de Ii, historia lití'rtlr;a. Madrid. 
Espasa -Calpe. 1989, págs . 95-[ 17; 
Claudio Guillén. Lo 1/110 y lo diverso. 
IntroducciÓI1 a la lilera/llra comparatla. 
Barcelona. Crítica. 1985, págs. 305-3 [4: 
Manfred Schmeling. ed .. Teoría y praxis 
de la Ii/efalllfa compara/la. Barcelona, 
Alfa, [984, págs. 6')-100: '1 Mark Frisch. 
Willial/J Flllllk'ler. Su ¡"lllIellcia filIa Ii· 
lefll/ura hispalloamericmw. Buenos Ai· 
res. Corregidor. [()93. p;1gs. 8- [o. 

4. Ibid. 
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5· Ramón Molinares Sanniento. EClluulos 
1'11 Lllle, Barranquilla. Editorial El Ga­
llo Capón. 1982, pág. [5. 

6. Jorge Luis Borges (1951 ), "Kafka y sus 
precursores", en Prosa, Barcelona , 
Círculo de LeclOres. t975. págs. 55°'551, 

7, Guillermo Cabrera Infante (1983), 
"Nuestro prohombre en La Habana", en 
Mea Cub6. México. Vuelta. 1993.p.1g· 303. 

De la BLAA ~ 

La cocina colombiana 
en la BLAA 

La siguiente bibliografía incluye títu­
los sobre cocina colombiana seleccio­
nados de la colección documental de 
la Biblioteca Luis Ángel Arango, Al 
hacer esta lista hemos incluido libros 
de interés cultural, antropológico, 
histórico, literario o artístico, así 
como algunos libros de recetas, 

La colección de la biblioteca, aun­
que rica (al rededor de 1.000 títulos 
de cocina en general). tiene vacíos 
importantes. Los lectores pueden 
contribuir a mejorarla haciendo su­
gerencias de libros que podamos ad· 
qu irir, obsequiando los q ue ya no 
usan y, en el caso de los libros clási­
cos co lombianos, ay udándonos a 
conseguirlos, 

Esta lista formó parte de la que 
sirvió de apoyo a la exposición Ubros 
de cocillo ell la L/lis Allgel Amllgo. 
exhibida en mayo y junio de 2003. 

Rcrercncias, arte, lileratura y 
libros generales 
Alurcón, 11na, Escri/ores en cllbierlOS, 

Bogotá, Aguilar, 2003, 239 págs" il. 
Alzate L., Jaime, Gufa profesiol/III de 

cocil/a , Bogotá, s, n. , [9'}0. 404 
págs .. il. 

___ o Ad",illislmció" de COCÜIt/$, s. 
1.. s. 11 .. 19'}O1, 157 págs. 

___ o COl/trol de COSIOS de cociml, 

s. 1.. lo. n .• 19'}O1. 138 págs. 
Andia Salazar, ÓSCar, Tilb/lls de 

C()/IIIJOsiciól1 de alimen/os 
colomlJial1Qs e imemaciollalCJ., 
Bogotá, Mediccntro Andia Rey, 
División Med-Informática, 199t , 
162 págs. 

Arboleda Angulo, Ana Cecilia. 
Alimenlllción SfllW fm!llle de vida: 
saber comer el secreto de IIlIa larga 
vida. Bogotá, Editorial 
Panamericana, 2000, 383 págs .. il. 

Arboleda de Vega, Soffy, Especills: 
historiu, liSOS, cultivos y SIIS mejores 
rece/as, Emoke tjjász S. (dirección 
editorial), Bogotá, Editorial 
Voluntad. 191)8.399 págs" il. 

Arocha de Uñán. Delfina. Chúpme 
los dedos comiendo I'ege/I/les: 
descubre lus delicias (le los vegelllles 
y alcanzarás (arga vida, 
Vallcdupar1. Cargraphics, 2001, 67 
págs .. il. 

BOtero, Fernando, N(I/Ilrtllew //I/lerla 
e011 he/ado, [990, óleO sobre lienzo. 
17[ x 204 cm (Colección de Ane del 
Banco de la República), 

Carmona 0 " Guillermo. Soya: recelllrio, 
S." ed., Mcdcllín, TIpografía 
Orquídea, 199 1. 93 págs., il. 

Chirimoya y guunábana. BogOlá, 
Panamericana Editorial, [999.45 
págs .. il. 

Cobo Borda, Juan Gustavo (ed.). Arte 
y allie/I/lllm, Bogo[á. Federación 
Nacional de Avicultores, 2001, 151 
págs .. il. 

Conti. Laura, La "l/el/a al mili/do en 100 

famosas rece/as, Bogotá, Editoriat 
Panamericana, 1999,231 págs. 

Estrada Ochoa, Julián, MI/II /eI de 
cuadros: crónicas acercll del comer y 
,Ie/ beber, Medcllín, Scduca, '995, 
236 págs. 

Galvis Ram/rez. Hortensia, Recrtas 
lIegewrialllls se/ec/IIS , 
Bucaramanga. Sistemas y 
Computadores. 1997. 27Ó págs. 

Gómez Campuzano, Ricardo, Cocina 
de tierra wliellle [original de arte[, 
[944, óleo sobre teJa. 66 x 90 cm 
(Colección de Arte del Banco de [a 
República). 

Gómez Villa. Jimen¡l. La cocina de los 
aSiros, Bogotá, Aguilar. 1004. 189 
págs .. il. 

Gonz.á[ez de Arango, Ángela, OlldflS 
de sabor, Medellín, Rojo, [999, 442 
págs., il. 

Hoyos. Cristo. Tambuco$, CtlretflS y 
cufongos: rcciplell/es, .m/ortes Y 
empaques del '1IIliguo (I{'¡JI/mll/Je/llo 
de Bo/Íl'llf, Bernarda Rodrfgucz 
Betancur (ed.). Bogotá, Ediciones 
Gamma, 2002. 97 págs .. il. 

Ijjász S., Emoke (dir,), Calaba¡u, 
Bogotá. Panamericana Editorial, 
1999,45 págs .. il. 

Ijjász S., Emoke (dir.), Fríjol, Bogotá, 
Panamericana Editorial, 11)1)9.45 
págs .. n, 

Ijjász S., Emoke (dir.), Guayaba. 
Bogotá, Panamericana Editorial, 
1999, ~s págs., il. 

Ijjás"t S., Emoke (dir,), YUCQ (mandioca), 
Auhew Lcighton (fotografia), aara 
Inés de Arango (maquillaje de 
alimentos), Bogotá, Panamericana 
Editorial, 1999.45 págs, 

Ijjász S .. Emoke, Tomnle (ji/Oml/le), 

Bogotá , Panamericana Editorial. 
[999, 45 págs. 

tjjász S .. Emoke. Jugos, zumos. 
batidos: su sallltl ell 1111 vaso, María 
Cristina Rincón (ed.), Bogotá. 
Panamericana Editorial. 2000. 208 
págs., il. 

InstilUlO Colombiano de Bienestar 
Familiar, Maí~ opueo: 6"¡ reeelflS. 
Bogotá, ICBF. 1970? 76 págs., il. 

L" magill ,/1' fu SO)'II, Aracely Angarila 
Marlínez, Lilia CrislO (ed,), 
l3arranquilla, Fundación Amigos de 
los Niños, [996?, 2 1., n, 

Lafourcade, Enrique, La cocillll eróliea 
(/eI cVlu/e L4ourcJJeue, Santiago de 
Chile, LOM Ediciones. [997. 108 
págs .. n. 

Lansard, ~·I onique. La cocina 1'11 

microolldtj$ pliSO a paso. Bogotá. 
Iatros Ediciones, (91)8, 143 págs .. il. 

Lovati. Susana, Alimell/os y plulI/flS 
me(licillales, Bogotá, Editorial 
Norma, [999, 215 págs" il. 

MI/Ez, Bogotá, Panamericana Editorial. 
[999. 45 págs., il. 

M(/IIí (CtICWlIlCle), Bogotá. Panamericana 
Editorial, 199'). 45 págs., il. 
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